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1. INTRODUCCIÓN 

La visión m á s esc la recedora de la Patología del Adicto, desde la 
Terapia Familiar, es la que p resen ta la adicción como un s íntoma que 
acaece en el paso de la adolescencia, en sentido lato, a la e tapa adulta. 

El joven tiene una enorme plasticidad y sufre la influencia de dife-
r e n t e s medios que inc iden d i r e c t a m e n t e en el p roceso de adap t a -
ción/desadaptación que caracter iza la patología de las adicciones. 

Por un lado, está la familia, matr iz de sus futuros papeles. El joven 
p re tende t ener todos los derechos de un adulto y todos los deberes de 
un niño. Clama a los cuatro vientos la neces idad de su emancipación, 
p e r o se m u e s t r a d e p e n d i e n t e de sus p rogen i to res en todo lo que le 
resul ta incómodo: dinero, t rabajo, t a r ea s domést icas , responsabi l ida-
des, etc... 

En el fondo subyace una ambivalencia ent re el deseo de indepen-
dencia y un inmenso temor por la inseguridad y responsabilidad que su 
logro produce. Esta búsqueda desesperada de una solución imposible se 
ve agravada porque se presenta como una demanda difícil, pres ionada 
por la seudourgencia. Lo que desean lo quieren ya, y suelen generar en 
los otros respuestas inapropiadas. Lo más usual es que los padres y fami-
liares respondan con una presión y un intento de marca r límites. 

La r e s p u e s t a t o r m e n t o s a del ado lescen te provoca dos caminos 
di ferentes : La reacción enérg ica de los p a d r e s que p roduce u n a res-
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